
PALESTINA, EL PAÍS DE 
JESÚS

UN RECORRIDO POR LA HISTORIA, LA CULTURA Y LA 
RELIGIÓN



DISTINTOS NOMBRES PARA 
UNA PEQUEÑA TIERRA

PALESTINA
TIERRA SANTA CANAÁN

TIERRA PROMETIDA
Aquella Tierra Prometida al patriarca
Abrahán y lugar de nacimiento de
Jesús, ha sido escenario de los
acontecimientos más importantes de
la religión cristiana

Palestina es un país que a lo 
largo de la historia ha recibido 
muchos nombres. 

Y tú, Belén Éfrata, la más pequeña entre los
clanes de Judá, de ti me saldrá el que ha de reinar
en Israel. Sus orígenes vienen de antiguo, de
tiempos remotos. ( Miq 5,1)



UN PAÍS GOBERNADO POR ROMA

Zaqueo es uno de esos recaudadores de impuestos
que se encuentran con Jesús y deciden cambiar de
vida. (Lc 19,1-10)

Palestina, Canaán, o la Tierra Prometida,
son algunos de los nombres dados a un
territorio ofrecido por Dios, primero a
Abrahán y luego a los israelitas que vivían
en Egipto como esclavos.

Cuando nace Jesús Palestina es un territorio del imperio
romano. El emperador permite que los judíos mantengan sus
costumbres y practiquen su religión.
Sin embargo obliga a todos los ciudadanos a pagar tributos a
Roma. Los encargados de cobrar estos impuestos son los
recaudadores, personas muy mal vistas en la sociedad judía
ya que son acusados de enriquecerse al realizar estos
trabajos.
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LA SOCIEDAD DE PALESTINA ESTABA 
ESTRUCTURADA EN DISTINTAS CLASES 

SOCIALES
Los ricos

Grupos políticos, sociales y 
religiosos

Comerciantes y artesanos

Recaudadores de 
impuestos

Extranjeros

Mujeres 
Pobres

Enfermos

Jesús se enfrenta a una sociedad muy desigual. En la
Palestina de aquel momento, las personas gozan o no, de
unos derechos básicos, dependiendo de la clase social a la
que pertenezcan.

EL RICO EPULÓN Y EL 
POBRE LÁZARO

(Lc 16,19-31)



LAS MUJERES
Carecían de derechos

Su testimonio en un juicio 
no tenía ningún valor

Dependían de su padre 
hasta que se casaban.

Una vez casadas, a la 
edad de 12 años 

pasaban a depender 
totalmente del marido

Se encargaban de las 
tareas de la casa, el 

transporte del agua y 
los trabajos del campo
Las niñas no acudían a 

la escuela

Tenían una vida muy 
dura que se complicaba 

aún más cuando 
quedaban viudas y no 

tenían hijos varones RESURRECCIÓN DEL HIJO 
DE LA VIUDA DE NAÍN

(Lc 7,11-17)



LOS ENFERMOS

Pero de todos los enfermos, los leprosos
eran los que se llevaban la peor parte. Eran
expulsados de sus pueblos y obligados a vivir
alejados de los núcleos de población. La
lepra era una enfermedad muy contagiosa
que no tenía cura.

Si en algún momento los leprosos se
acercaban a algún sitio poblado, eran
obligados a hacer sonar una campanilla para
advertir de su presencia.

Los enfermos al igual que las mujeres
y los pobres eran maltratados y
despreciados por la sociedad judía.

Nacer con alguna enfermedad o discapacidad
física o psíquica condenaba a un sufrimiento
de por vida, siendo considerados a nivel social
como mendigos. Los judíos pensaban que
estas personas habían nacido así porque sus
padres habían cometido algún pecado y ese
era su castigo.

CURACIÓN DE UN LEPROSO
(Lc 5,12-16)
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EL JUDAÍSMO

La Torá es el libro sagrado de los
judíos. En el está recogida la Ley dada
por Dios a Moisés, por la que se rige el
pueblo de Israel.

El templo era el centro de la vida
religiosa. Era el lugar de encuentro con
Dios y el lugar donde se enseñaban e
interpretaban las escrituras sagradas.
El Sumo Sacerdote era la máxima
autoridad dentro del templo.

EL SÁBADO
Era la fiesta típica de Israel: el “séptimo día” pertenecía a
Dios y estaba reservado al reposo. El tercer mandamiento
prescribe que ese día no se haga ningún trabajo.
En el tiempo del Nuevo Testamento el cumplimiento del
sábado se había vuelto muy formal y tan complicado que
Jesús tuvo que recordar:

El sábado se hizo para el hombre y no 
el hombre para el sábado"

San Marcos (2,27)



LAS FIESTA DE LA PASCUA 

Guardaréis, pues, la fiesta de los panes sin
levadura, porque en ese día saqué vuestros
ejércitos de Egipto. Guardaréis ese día de
generación en generación como institución
perpetua. (Ex12,17)

La Pascua es la fiesta más importante y se celebra el 14 del
primer mes, el de Nisán, es decir, por la luna llena de primavera.
Esa tarde en todas las familias se sacrificaba un cordero para
recordar la noche del éxodo, cuando Dios “pasó de largo” por las
casas de los israelitas, que tenían las jambas y el dintel de la
puerta marcados con la sangre del cordero, respetando la vida de
sus primogénitos, mientras morían los primogénitos de los
egipcios.
El pan ácimo que se comía durante toda la semana recordaba los
preparativos apresurados del éxodo de Egipto apenas el faraón
autorizó su salida.
Inicialmente la Pascua se celebraba en las casas, pero en el
tiempo del Nuevo Testamento era la gran fiesta de la peregrinación
y se celebraba en Jerusalén.
Así la Pascua se convirtió en fiesta-memoria de la liberación.



LA FIESTA DE LAS CABAÑAS
Se celebraba en otoño, al terminar la
recolección y la vendimia. Durante una
semana, del 15 al 21 de Tisri, se acampaba
en los jardines o en las terrazas, en
cabañas de ramaje o en pequeñas tiendas
(o tabernáculos), para recordar el tiempo
en que Israel había vivido en tiendas en el
desierto sin hacer la recolección, pero
alimentado por el Señor.

“¡Ojalá hubiéramos muerto por mano del Señor en Egipto, cuando
nos sentábamos junto a las ollas de carne y comíamos pan hasta
saciarnos! Vosotros, en cambio, nos habéis traído a este desierto
para hacer morir de hambre a toda esta muchedumbre”. (Ex16,3)



FIESTA DE LAS SEMANAS O PENTECOSTÉS 
Se celebra siete semanas después de la Pascua, el día
quincuagésimo: por eso se llamó también Pentecostés.
Solemnizaba el fin de la siega del trigo. Posteriormente a
esta alegría y gratitud por los dones concedidos por Dios
con la cosecha, se añadió el recuerdo de la ley, dada por
Dios “a los tres meses de la salida de Egipto” (Éx 19,1).
Esta fiesta de los judíos se convirtió así en la fiesta de la
alianza.


